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¿Rebeldes 
primitivos?

Los orígenes
del bandolerismo

——  DOSIER  ——

“Esta es la razón por que la 
que Robín de los bosques 
es nuestro héroe y seguirá 

siéndolo”. Con esta militante con-
clusión acababa Eric J. Hobsbawm su 
ya clásico estudio sobre el bandolero 
como símbolo. Fueron Braudel y 
Hobsbawm quienes explicaron este 
fenómeno como una rebeldía de la 
miseria, como una forma primitiva 
de protesta social con la que se mani-
festaban valores y reivindicaciones de 
las comunidades campesinas contra 
el Estado.

Las investigaciones posteriores 
demostraron que sus interpreta-
ciones se alejaban bastante de la 
realidad histórica y debían mucho a 
la literatura. Los historiadores de la 
mafia siciliana fueron los primeros 
en advertir que, lejos de leyendas de 
solidaridad con los pobres, los bando-
leros actuaban como cómplices de los 
señores y de las autoridades locales. 
Más que de bandolerismo social pro-
ponían hablar de actividades delicti-
vas de grupos asociales.

La publicística barroca española 
ya había dado buena cuenta de la 
punición y memoria de esos asaltos 
y crímenes en grupo. Uno de esos 
casos de mediados del siglo XVII, 
acaecido en tierras andaluzas, fue 
impreso con el título de Noticia trágica 
de la crueldad y tiranía que ejecutaron cuatro 
ladrones con el cura de Villanueva de Andújar 
y la enorme acción que hicieron con su criada 
cortándole los pechos, y se refiere el castigo 
que la Divina Justicia ejecutó con ellos en vista 
de sus maldades. Episodios como este, 
tan desagradables y escandalosos, 
alimentaron la prensa sensacionalis-
ta del momento y justificaban, sobre 
todo, un objetivo didáctico y morali-
zante: el miedo al crimen para justi-
ficar el castigo y el temor a este para 
prevenir el delito. Cumpliendo con 
un principio en el derecho penal de la 
época, la ley del talión, ejecutaron a 
esos bandidos o bandoleros: “sin que 
haya apelación, de que sean arras-
trados por las más públicas calles, y 

que la derecha mano se la corten y 
después que les hubieren ahorcado 
los dividieran en trozos”.

Estos populares pliegos sueltos re-
lataron la pervivencia del bandoleris-
mo seduciendo a los lectores. Pero no 
fue esa criminalidad la que despertó 
admiración entre los escritores del 
Siglo de Oro. Lope de Vega, Tirso de 
Molina, Vélez de Guevara o Cervantes 
manifestaron cierta simpatía hacia el 
bandolero catalán por su defensa del 
honor y como supuesto reparador de 
agravios, aunque fuese deformando 
la realidad.

Hacia el siglo XIII, el castellano 
prestó la voz bando (grupo, facción) al 
catalán, adaptándola como bàndol. 
La guerra de bandos enfrentados que 
padeció Cataluña entre los siglos XV 
y XVII popularizó el término bandoler, 
para referirse a esta delincuencia en 
grupo. Juan Ramón Lodares demostró 
que al retornar bandolero al castellano 
obtuvo una acepción positiva en las 
obras de teatro, en los romances y en 
las canciones populares. Cuando los 
Borrow, Ford o Mérimée difundieron 
en la Europa del siglo XIX el renacer 
de este fenómeno en Andalucía, lo 
hicieron mitificándolo pero emplean-
do el italianismo bandito (proscrito y 
perseguido por la ley). Sin embargo, al 
traducir sus obras al castellano se utili-
zó el catalanismo bandolero, con menos 
carga negativa en nuestro léxico.

Si a la recreación del bandolerismo 
catalán le debemos la carga positiva 
de la imagen y del término, a la del 
bandolerismo andaluz le debemos la 
pervivencia de la leyenda y el mito. 
Pero nada hubiera sido posible sin 
las invenciones literarias de nuestros 
clásicos y las de los viajeros románti-
cos. El resultado no es otro que una 
apasionante realidad histórica com-
partida de supervivientes, víctimas y 
cómplices, y de préstamos y mestiza-
jes con lenguas y libros por medio.

Bandidos y bandoleros
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d  o  s  i  e  r

ace ahora justamente cuarenta años que 
apareció la primera edición española de 
Bandidos, un libro de Eric Hobsbawm que 
se ha convertido en un clásico de la te-
mática. En realidad, Hobsbawm venía a 

darle continuidad con esta obra a otra anterior, Rebeldes primitivos. 
Estudio sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en los siglos XIX y 
XX, que es también una referencia obligada en la producción del 
célebre historiador británico.

En estos libros, Hobsbawm acuñó el pro-
totipo del bandido social, un personaje que 

encarna un estadio de rebeldía primitiva 
prerrevolucionaria contra un orden so-
cial injusto representado por el poder 
arbitrario de los monarcas, los seño-

res feudales o los propietarios de la tie-
rra. El mito literario de Robin Hood, con 

paralelismos en muchos países y épocas dife-
rentes, constituye el emblema de ese buen 
ladrón con conciencia social que robaba a los 
ricos para darle a los desfavorecidos. Arroja-

do fuera de la ley por un acto de injusticia ra-
dical, el bandido social adquiría la dimensión 
épica del héroe popular aclamado por los me-
nesterosos como paladín de su causa frente a 
la opresión de los poderosos.

H

Detalle del pliego de cordel titulado 
El asombro de Jerez y terror de Andalucía, 
don Agustín Florencio, editado 
en el siglo XVIII.
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En España, los estudios sobre el bandolerismo cuentan una 
larga tradición. Quizás por ello pueda juzgarse que existe una 
cierta pretenciosidad en Hobsbawm cuando se reclama como el 
fundador de todo un género historiográfico. Ya Bernaldo de Qui-
rós afirmó esa ligadura entre bandolerismo y subversión en su 
conocida obra Bandolerismo y delincuencia subversiva en la Baja Andalucía, 
publicada en 1933. En los años sesenta del pasado siglo, Joan Reglá 
estableció una clasificación que se ha mantenido prácticamente 
intacta hasta nuestros días, cuando diferenció entre un bandole-
rismo levantino barroco y un bandolerismo andaluz romántico.

Desde entonces, y salvando la excepción de los monfíes gra-
nadinos del siglo XVI, un fenómeno ligado a la resistencia de la 
minoría morisca, se ha venido dando por sentado que la aparición 
del bandolerismo andaluz no tuvo lugar hasta finales del siglo 
XVIII y las primeras décadas del XIX, vinculándose por tanto a la 
crisis del Antiguo Régimen. Esta visión estereotipada deriva en 
buena medida de la imagen tópica y exótica de una Andalucía de 
gitanos, toreros y bandoleros construida y transmitida por los via-
jeros románticos, que ha logrado perdurar en el tiempo y arraigar 
fuertemente en el imaginario colectivo sobre Andalucía.

Sin embargo, la investigación sobre las fuentes documentales 
conservadas revela la existencia de casos de bandolerismo en An-
dalucía desde mucho tiempo antes de los momentos finales del 
Antiguo Régimen y los comienzos de la Edad Contemporánea. 
Con su habitual sagacidad de historiador experto y curtido en los 
archivos, y con la genial intuición que lo caracterizaba, el maes-
tro Domínguez Ortiz ya supo verlo cuando en 1989 escribió, bajo 
el título “Precedentes del bandolerismo andaluz”, una sugerente 
colaboración para la obra colectiva El bandolero y su imagen en el Siglo de 
Oro, coordinada por J. A. Martínez Corneche. En este trabajo, Do-
mínguez Ortiz documentó partidas formadas por un buen núme-
ro de bandoleros que en el siglo XVII operaban en Sierra Morena 
para asaltar cargamentos de metales preciosos.

Por su parte, Francisco Andújar Castillo ha estudiado reciente-
mente una partida de bandoleros activa en la zona de Antequera y 
la Hoya de Málaga hacia 1638, y el autor de estas líneas ha analiza-
do el caso de don Agustín Florencio Hinojosa, un bandolero de ori-
gen noble que asoló la Subbética andaluza y que al parecer mantu-
vo vínculos con la causa austracista durante la Guerra de Sucesión.

En ambos trabajos se ha cuestionado el modelo del rebelde pri-
mitivo o el bandido social de Hobsbawm. Por contra, se reafirma 
la realidad de bandoleros desprovistos de todo halo épico. Se trata-
ba, más bien, de simples delincuentes, de auténticos desalmados 
que sembraban el terror entre la población y que cometían todo 
tipo de abusos y tropelías. Frente al bandido social, reaparece en 
los documentos, por tanto, el bandido antisocial.

La historia del bandolerismo andaluz, más allá del tópico, vie-
ne reclamando una revisión a la luz de los casos de archivo que los 
investigadores vayan exhumando. Mientras tanto, una indaga-
ción sobre los precedentes del bandolerismo andaluz clásico pa-
recía de obligado cumplimiento. Son ya suficientes los indicios 
de que, en efecto, el fenómeno tiene sus orígenes con bastante 
antelación a la que se ha venido reconociendo comúnmente.

A este propósito responde el dosier que se incluye a continua-
ción, en el que se ofrecen noticias, se presentan casos y se su-
gieren preguntas sobre un fenómeno que bien puede tener an-
tecedentes en el mundo antiguo, para atravesar más tarde, bajo 
diferentes formas y caracteres, los tiempos medievales y moder-
nos. Este dosier pretende, en efecto, iniciar un replanteamiento 
de la cuestión y suscitar el interés de investigadores y lectores.

Creemos que ha llegado el momento de lanzar esta propuesta. 
Nuevas líneas de investigación, como la emprendida por Bruno 
Pomara Saverino sobre el bandolerismo moderno en el mundo 
mediterráneo, parecen avalar la oportunidad del desafío. Cuaren-
ta años después de la primera edición española de Bandidos de Eric 
Hobsbawm el reto parece inexcusable. n

¿Rebeldes primitivos?
Los orígenes del bandolerismo andaluz
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